
		
		
			A Neme, Santi y Sofi, a quienes amo y admiro. Ustedes son mis grandes maestros de vida.

			


			De ustedes he aprendido de todo: de la vida, de quiénes son... y, sobre todo, de mí misma.

			Me enseñan cada día el valor de la paciencia, la alegría de lo simple y la fuerza del amor incondicional.

			Gracias por recordarme que crecer también es aprender de ustedes, y que la grandeza de la vida se descubre en cada pequeño instante compartido.

			


			A mi esposo, quien me ha mostrado, una y otra vez, la profundidad de mi propia Sombra y me ha enseñado a sostenerme con firmeza, a construir sobre roca y a ser fiel a lo que verdaderamente me importa.

			


			A Lourdes Albarrán, Carmen Farías y Rosi Olvera, por haberme acompañado en este camino de escritura, por leer cuidadosamente este trabajo, analizar sus ideas y acompañar con su mirada crítica y generosa el proceso de este texto.

			


			A mis pacientes, quienes me han mostrado, con su valentía, el camino de la individuación: la importancia de mirarse con honestidad, de atravesar la Sombra, de soltar lo que ya no es y de permitirse la vulnerabilidad necesaria para verse al espejo y transformarse.

			


			Gracias por su confianza y por enseñarme, una y otra vez, que el proceso de ser uno mismo es el acto más profundo de libertad.

		

	
		
			Prólogo

			Cuando me enteré de que Julieta estaba escribiendo un libro, no tuve duda de que sería algo especial. Pensé: “Qué maravilla que finalmente va a poner en papel el tema que tanto le apasiona y al que ha dedicado tanto esfuerzo, para así poder acompañar a cada vez más mujeres en su camino de crecimiento personal”. Sin duda, me he sentido inspirada al ser testigo del entusiasmo y dedicación que ella puso en este proyecto.

			Julieta escribe desde el corazón y la experiencia. Filósofa, psicóloga, pintora, estudiosa profunda de los arquetipos de Jung, madre de trillizos, filántropa… ¿Quién mejor que ella para combinar conocimiento académico con sensibilidad artística y vivencias personales, y ser así ejemplo de alguien que ha recorrido su propio camino con entrega, alegría, fuerza y valentía? Su experiencia con profesores, analistas, pacientes, mentores y amigos ha sido clave para alcanzar la claridad y madurez que refleja.

			Su propósito en este libro es claro: ayudar a las mujeres a descubrir y abrazar la riqueza que habita en cada una para darle un sentido más pleno y consciente a su vida, y así elegir cada una su camino. Dialogar con nosotras mismas para descubrir nuestra grandeza puede parecer un tema complejo. Sin embargo, veremos que Julieta ilustra ideas profundas con interesantes ejemplos, y que invita al cuestionamiento y reflexión de una forma fresca y clara.

			Considero que este libro puede volverse una referencia para aquellas mujeres que buscan entenderse mejor, sanar y crecer. Date la oportunidad de leerlo con calma, de iniciar un viaje de autodescubrimiento, de sentirte acompañada mientras encuentras tus propias respuestas, al tiempo que reconoces tus luces y tus sombras.

			Este libro te llevará de la mano para reconstruirte, pasando por la introspección, la validación de tu propia historia y, finalmente, el descubrimiento de un nuevo propósito lleno de amor, verdad y entendimiento. Estoy segura de que al final te sentirás inspirada, transformada y reconciliada contigo misma.

			Carmen Farías Serra

		

	
		
			Introducción

			Querida mujer de sabiduría, experiencia y búsqueda:

			Has recorrido un largo camino. Has vivido alegrías y pérdidas, certezas y dudas, éxitos y momentos de silencio que te hicieron cuestionarlo todo. Ahora, más que nunca, es el momento de mirar hacia dentro, de honrar tu historia, de descubrir tu propósito profundo y de construir un nuevo capítulo con autenticidad, amor propio y conciencia.

			Este libro no es una receta mágica ni un manual de instrucciones. Es una invitación a que entres en un diálogo amoroso contigo misma, a que observes tus luces y sombras, y a que reconozcas la riqueza que habita en tu mundo interior. Para ello, nos apoyaremos en los mapas de la psique que nos legó Carl Gustav Jung y en la energía viva de los arquetipos que laten en tu interior: la Bienhechora, la Guerrera, la Sabia, la Buscadora y la Amante, entre otros. Cada uno de ellos te ayudará a reconocer patrones, sanar heridas, desplegar tu fuerza y redescubrir tu grandeza.

			A lo largo de estas páginas encontrarás reflexiones, historias y preguntas prácticas. Esas preguntas en cursiva están diseñadas para que las uses como un espejo: para procesar, aterrizar y traducir lo que comparto a tu propia vida. No se trata de responder “correctamente”, sino de escuchar, explorar y dialogar contigo misma de manera honesta y amorosa.

			Te invito a abrirte al encuentro contigo, a permitirte sentir, recordar, sanar y crear. Este viaje no solo es hacia tu interior: es un camino hacia la vida que deseas vivir, plena y consciente, y, de paso, trascender hacia los demás también.

		

	
		
			Tu mapa en palabras

			Claves para habitarte

			Viajemos juntas entonces en este proceso de ser. Atrévete a habitarte, a escucharte, a reconocerte, a simplemente ser.

			Just be (ser)

			


			Y cuando empieces a reconocerte y a sostener con más firmeza quién eres, entonces da el paso: actúa, avanza, atrévete.

			Just do it (hacer)

			


			En el camino, háblate con amor. Acompáñate con paciencia. Trátate con la misma compasión que ofrecerías a alguien que amas.

			Be kind (amor propio)

			


			Invierte tu tiempo, tu energía y tu atención en aquello que realmente importa; en lo que da sentido a tu vida, en lo que alimenta tu alma y acerca tus acciones a tu propósito.

			Be meaningful (propósito)

			


			Y si las cosas todavía no salen como esperabas, recuerda algo importante: estás descubriendo, estás aprendiendo, estás creciendo. Ya estás en el camino. No es que no puedas. No es que no seas capaz. Es que aún no.

			Aún (proceso)

			


			Porque toda transformación necesita tiempo. Toda grandeza se revela paso a paso. Y cada intento cuenta. Así que sigue adelante. Sigue aprendiendo. Sigue confiando. Y, sobre todo, sigue moviéndote.

			¡Muévete! (crecimiento)

		

	
		
			  

			Primera parte

			¿De dónde partes?

		

	
		
			I.

			Escucha tu llamado interior

			El ruido externo y el silencio del alma

			Vivimos rodeadas de voces. La de la sociedad, que dice cómo deberíamos ser, qué deberíamos hacer, cómo vestirnos, comportarnos, hablar, decir, opinar. La de la familia, que nos recordó qué se esperaba de nosotras. La de la cultura, que muchas veces nos enseñó a callar para agradar, a cuidar antes que desear, a cumplir antes que ser.

			En medio de ese ruido constante, muchas mujeres llegan a la etapa de la vida adulta con una sensación de vacío o confusión. Todo parece estar “bien”: los hijos más grandes, una carrera construida, una vida más o menos estable… y, sin embargo, algo en el alma susurra: ¿y yo, dónde estoy?

			Ese susurro es el comienzo del despertar. Jung lo llamaría el inicio del proceso de individuación1: cuando el alma empieza a pedir ser escuchada más allá de las máscaras2 y los roles.

			En el fondo, no es que no sepamos quiénes somos. Es que hemos aprendido a no oírnos. Hemos afinado el oído para los demás, pero hemos silenciado la voz más importante: la nuestra.

			Laura (49 años), una de mis pacientes, es un ejemplo de cómo una mujer que tiene hijos universitarios y un negocio propio comenzó a sentir que “ya todo estaba hecho” y, aun así, vive con una tristeza inexplicable. En psicoterapia fuimos descubriendo que no era depresión, sino un llamado profundo a reconectar con sus deseos y redefinir su vida desde su propia voz.

			Este despertar no solo ocurre cuando los hijos se van o cuando se cierran ciclos familiares. También puede presentarse en mujeres que no se casaron, que no tuvieron hijos o que han seguido otro camino de vida. Al llegar a la madurez, pueden experimentar el mismo cuestionamiento:

			¿Qué sigue para mí?

			¿Qué sentido tiene lo que hago?

			¿Cómo puedo darle dirección y significado a esta etapa?

			¿Estoy viviendo para mí o para cumplir expectativas externas?

			Esas preguntas son señales de que la psique está buscando una nueva narrativa, más auténtica, más libre de los guiones sociales y familiares.

			Patricia (47 años), por ejemplo, soltera y sin hijos, con una carrera sólida, llegó a consulta porque empezó a experimentar una mezcla de ansiedad y vacío. Se sentía “fuera de lugar” en reuniones sociales, y aunque había alcanzado metas importantes, algo en su interior pedía un rumbo distinto. El trabajo en terapia le dio la posibilidad de reconocer que su malestar no era un fracaso, sino la invitación de su inconsciente a explorar facetas de sí misma que había postergado: su creatividad, sus relaciones y su espiritualidad.

			Las crisis como puertas de entrada

			Muchas veces, el llamado no llega como una revelación mística3. Llega como una sacudida: una pérdida, una enfermedad, una separación o una crisis laboral o existencial.

			En otras ocasiones, es más silencioso: una melancolía sutil4, una insatisfacción que no sabemos nombrar, pero que insiste.

			Como explica Joseph Campbell, el llamado a la aventura marca el momento en que algo en la vida nos convoca a salir de lo conocido. Es la señal de que lo que antes nos sostenía ha dejado de ser suficiente.

			La incomodidad aparece cuando “los viejos patrones ya no encajan”, y es entonces cuando la vida nos empuja hacia lo desconocido.

			Ese paso —aunque incierto— no es un error, sino el inicio de una transformación. El verdadero llamado suele irrumpir cuando la vida que conocíamos deja de sostenernos, y “debemos soltar la vida que habíamos planeado para poder vivir la que nos está esperando”.

			Y aunque ese proceso puede doler, como recuerda Viktor Frankl, el sufrimiento comienza a transformarse cuando encuentra un sentido.

			Desde la mirada de Carl Gustav Jung, estos momentos no son accidentes ni errores del camino. La psique no es caótica: es un sistema que tiende al equilibrio, y cuando lo pierde, se expresa a través de síntomas, conflictos o rupturas. Como él mismo advierte, “no hay toma de conciencia sin dolor”.

			La crisis aparece entonces como un mensaje. No llega para destruirte, sino para mostrarte que algo en ti necesita transformarse. Y toda transformación implica un proceso inevitable: el final de una etapa, una pequeña muerte simbólica que abre espacio a lo nuevo que quiere emerger.

			Quizás en este momento de tu vida te han surgido preguntas que antes no te animabas a formular:

			¿Estoy viviendo la vida que quiero o la que se espera de mí?

			¿Qué sentido tiene lo que hago cada día?

			¿Quién sería yo si me quitara los “debería”?

			Estas preguntas no son señales de debilidad. Son señales de vida. De una vida interior que ya no quiere estar en pausa.

			Como María (52 años), que tras un divorcio que no esperaba, sintió que todo se le acababa. Su identidad parecía haberse construido alrededor del matrimonio y de la vida familiar. De pronto, su casa se volvió demasiado silenciosa y sus días demasiado largos. Se sintió perdida, sin rumbo y con un profundo miedo a no saber quién era fuera del rol de esposa. Sin embargo, en ese vacío encontró también una rendija de luz: la oportunidad de escucharse.

			María comenzó a cuestionarse qué partes de ella había postergado por años para sostener a otros: su vocación, sus sueños creativos, su vida interior. Fue entonces cuando, poco a poco, con acompañamiento psicoterapéutico, pudo ver que no era un final, sino un tránsito: la muerte simbólica de una identidad para permitir el nacimiento de otra. Se inscribió nuevamente en la universidad, que había abandonado para casarse muchos años antes, redescubrió intereses que estaban dormidos y comenzó a tejer nuevas relaciones desde un lugar más auténtico.

			María estaba atravesando un “ritual de paso” hacia su individuación: la vida le había arrancado la máscara con la que se sobreidentificaba (la de esposa) y, aunque le dolió, ese acto le permitió encontrarse con su yo más profundo, no definido por un rol, sino por su esencia.

			En el caso de Patricia, el cuestionamiento llegó de otro modo. Su madre comenzó a requerir ayuda básica, vital y en la administración financiera, hasta que ya no pudo vivir sola y Patricia se convirtió en su cuidadora principal. Este giro la confrontó con una pregunta que nunca se había atrevido a mirar de frente: ¿quién me cuidará a mí cuando envejezca?

			Entre trámites, decisiones médicas y el cansancio emocional, empezó a sentir que su vida se había detenido, que todo lo que había construido para sí misma quedaba en suspenso. El trabajo en el consultorio le permitió reconocer que esta angustia no era solo miedo al futuro, sino también una invitación del inconsciente para explorar nuevas redes de apoyo, redefinir su concepto de familia, abrirse a la posibilidad de vínculos diferentes y, sobre todo, cultivar su propio cuidado interior. Aún le queda definir qué hará cuando esté incapacitada para valerse por sí misma.

			El rol de cuidadora, bienhechora o proveedora nos absorbe, y emerge con fuerza la Sombra5. Patricia descubrió que, además de cuidar a su madre, necesitaba cuidar de su creatividad para proporcionarse a sí misma opciones en la vejez, de su espiritualidad para encontrarle un sentido a la vejez cuando ya no fuera una ejecutiva exitosa, y de su derecho a imaginar un proyecto de vida para ella misma (fuera de su sobreidentificación con el rol de mercadóloga, sin incluir otros roles en su vida). Esa toma de conciencia no borra sus responsabilidades, pero le da un sentido nuevo a su presente y un horizonte posible para su futuro.

			Desde la psicología analítica de Carl Gustav Jung, el diálogo interno6 no solo nos permite comprender el pasado que sigue actuando en nuestro presente, sino que también nos orienta hacia lo que estamos llamados a ser, nos prepara para vivir hoy en nuestro yo del futuro.

			El inicio de un diálogo consciente

			Escuchar el llamado no es tomar decisiones drásticas de un día para otro, es comenzar un diálogo con tu mundo interno. Es dejar de correr y, en cambio, hacer una pausa para preguntarse con honestidad: ¿qué parte de mí pide ser vista, valorada, expresada?

			En este libro no te doy respuestas absolutas, pero sí mapas. Mapas internos7 que han acompañado a muchas mujeres a descubrir su grandeza a través de los arquetipos femeninos. Mapas que Carl Gustav Jung nos dejó para entender el alma con símbolos, con imágenes, con profundidad.

			Comenzar este viaje requiere valentía. Pero no estás sola. Este diálogo interior puede ser una fuente inagotable de sentido si te das el permiso de entrar en él con amor, sin juicios, con paciencia.

			Porque cuando te escuchas de verdad, empieza a emerger algo sagrado: tu autenticidad. Y no hay fuerza más poderosa que una mujer en paz consigo misma.

			

			
				
						1  El inicio del proceso de individuación es el momento en que una persona comienza a volverse consciente de sí misma de una manera más profunda, más allá de los roles, expectativas y máscaras con las que ha vivido. Desde la psicología analítica de Carl Gustav Jung, no es un evento puntual, sino un despertar interno: algo en ti empieza a cuestionar la vida que llevas y te empuja a buscar quién eres realmente. En otras palabras, es cuando dejas de vivir en automático… y empiezas a preguntarte: ¿esto que soy… realmente soy yo? Es cuando tu vida externa ya no refleja tu mundo interno.


						2  Máscara: es la identidad exterior que utilizamos para relacionarnos con el mundo. Nos permite causar una impresión determinada en los demás y, al mismo tiempo, proteger aspectos más íntimos de nuestra personalidad. Es el rostro social que mostramos para adaptarnos e interactuar con nuestro entorno. Aunque es necesaria, cuando la confundimos con quienes realmente somos puede surgir una sensación de vacío y desconexión. Reconocer nuestra máscara nos permite utilizarla de manera consciente, sin perder autenticidad. El objetivo no es eliminarla, sino distinguir cuándo nos resulta útil y cuándo ha dejado de representar nuestra verdadera esencia.


						3  Una revelación mística es una experiencia en la que una persona siente que accede de forma directa, repentina y profunda a una verdad o sentido trascendente, sin haber llegado a ella mediante el razonamiento lógico.
  No es tanto “pensar algo”, sino sentir que algo se nos revela —como si viniera de una fuente más profunda—: lo divino, el alma, el inconsciente o una dimensión espiritual. En otras palabras, es ese momento en el que alguien dice: “Lo entendí todo… y no sé cómo lo sé, pero lo sé”.


						4  Una melancolía sutil es un estado emocional leve pero persistente en el que hay una sensación de tristeza, vacío o nostalgia sin una causa clara ni intensa. No es una tristeza profunda ni incapacitante. Es más bien algo que aparece de fondo, que no siempre sabes explicar pero se siente como una especie de “falta de algo”. En otras palabras: es ese momento en el que todo está “bien”… pero tú no te sientes del todo bien.


						5  La Sombra es el conjunto de aspectos de nosotros mismos que no reconocemos, rechazamos o mantenemos fuera de la conciencia. Puede incluir emociones, deseos, talentos o formas de ser que aprendimos a ocultar porque no encajaban con la imagen que queríamos mostrar o con lo que se esperaba de nosotros. Pero estas partes negadas de nuestro ser reclaman espacio, necesitan expresarse.


						6  El diálogo interno no es solo pensar en lo que te pasa. Es atreverte a escucharte de verdad. Es darle voz a lo que has callado, entender cómo tu historia sigue viviendo en ti y empezar a construir, con conciencia, la persona que estás llamada a ser. El diálogo interno es la herramienta con la que transformas tu historia en conciencia y tu conciencia en dirección.


						7 Los mapas internos son una representación simbólica y consciente de nuestro mundo interno: pensamientos, emociones, creencias, valores y motivaciones. Nos permiten explorarnos, comprendernos y orientarnos, identificando patrones, bloqueos y recursos para tomar decisiones alineadas con nuestro propósito y bienestar.


				

			
		

	
		
			II.

			Honra tu historia

			“No somos autores de nuestra vida, pero sí somos los intérpretes de nuestro mito personal.”

			— James Hillman

			
			Tu vida, tal como la has vivido, contiene una narrativa simbólica rica en el sentido de que merece ser explorada con profundidad y respeto.

			Tu línea de tiempo emocional

			Toda mujer lleva dentro de sí una historia sagrada. Una línea de tiempo hecha de momentos que nos marcaron, decisiones que nos definieron, heridas que nos moldearon y también gestos de amor que nos sostuvieron cuando no había palabras.

			Quizás nunca te detuviste a mirar tu vida como un conjunto de capítulos conectados entre sí. A veces creemos que el pasado es algo que hay que dejar atrás. Pero el alma no funciona así. El alma necesita integrar para poder avanzar.

			Jung decía que lo que no se hace consciente se manifiesta en la vida como destino. Por eso, tomar conciencia de tu camino no es anclarse al pasado, sino liberar el presente para elegir con más verdad.

			Haz un ejercicio: imagina tu vida dividida por décadas o por etapas importantes.

			¿Qué aprendiste en cada una?

			¿Qué partes de ti emergieron?

			¿Qué heridas te marcaron?

			¿Qué logros merecen ser celebrados?

			Este recorrido no es para juzgarte, sino para abrazarte. Porque incluso las decisiones que hoy no entiendes fueron tomadas con los recursos y la conciencia que tenías en ese momento. Y eso también merece respeto. La niña que eras no tenía las herramientas que hoy tienes.

			Haz tu línea de vida. Quizás al hacerla descubras, como Laura, que siempre has priorizado a otros: a tus padres, a tu esposo, a tus hijos, al trabajo.

			Al mirar tu línea de vida podrás comprender qué has borrado en ella, y que ahora tu historia te pide recuperar un capítulo propio. Es momento de escribir por ti misma un nuevo capítulo de vida.

			O quizás al ver tus etapas dibujadas descubras que muchos de tus logros nacieron de momentos de dolor que percibías como tiempo perdido. Ese ejercicio te permitirá reconciliarte con tu pasado y sentirte orgullosa de ti misma.

			Lo que elegiste, lo que no sabías que elegías

			Hay elecciones que hicimos con claridad, y otras que fueron tomadas por inercia, por mandato, por miedo, o porque no conocíamos otra opción. Muchas veces, como mujeres, aprendimos a adaptarnos para sobrevivir. A complacer para ser amadas. A ceder para no quedar solas.

			Pero llega un momento, como este en el que te encuentras, en que ya no se trata de sobrevivir. Se trata de vivir. Y para eso es necesario mirar con ternura lo que fue, sin idealizarlo ni condenarlo.

			Pregúntate:

			¿Qué caminos tomé por deseo genuino?

			¿Qué aspectos de mí quedaron silenciados por cumplir expectativas?

			¿Qué patrones vengo repitiendo sin darme cuenta?

			Honrar tu historia también es reconocer que hubo una sabiduría oculta incluso en tus errores. Porque cada experiencia, aun la más dolorosa, trajo consigo una semilla de transformación8.

			Hay quien descubre una vocación diferente cuando empieza a replantearse su vida. Alejandra (47 años), por ejemplo, eligió estudiar contaduría porque sus papás le dijeron que era “seguro” y la veían con “cualidades ordenadas”; era lo que su familia esperaba, aunque en secreto soñaba con ser artista. Hoy, después de criar a sus hijos, ha retomado la pintura y reconoce que aquella elección fue parte de su historia, pero no tiene por qué definir su presente.

			Qué importante es revisar tu historia y reconocer las decisiones que tomaste sin tener conocimiento de todas las partes del rompecabezas.

			Herencias invisibles: lo transgeneracional 
y lo epigenético

			John Locke, filósofo empirista del siglo XVII, planteó la idea del hombre como una “tabula rasa” (una tabla rasa, o página en blanco). Según él, la mente al nacer es una hoja en blanco y todo conocimiento proviene de la experiencia.

			
			A diferencia de John Locke, considero, como lo planteó Carl G. Jung, que nacemos con una herencia psíquica inconsciente, compuesta por los arquetipos y el inconsciente colectivo, lo que significa que no somos una página en blanco, sino que llevamos en nosotros estructuras psíquicas universales que se activan en el encuentro con la vida.

			Incluso Jung explicó en su libro El hombre y sus símbolos (1964) que el ser humano nace con una estructura psicológica preformada, con tipos instintivos de reacción, con un mundo interior que le es dado.

			No somos páginas en blanco, llevamos dentro historias que no empezaron con nosotras: guiones familiares, patrones heredados, formas de amar y de sufrir que se transmitieron de generación en generación. Muchas veces cargamos con culpas, miedos o deberes que ni siquiera nos pertenecen.

			Incluso la epigenética hoy confirma lo que Jung intuía desde el alma: que las experiencias de nuestros ancestros dejan huellas en nuestro cuerpo y en nuestra psique. Pero también confirma algo esperanzador: que tenemos el poder de interrumpir lo que nos daña, de sanar lo que recibimos y de iniciar un nuevo legado.

			Requerimos reflexionar sobre lo que decidimos; tal vez encontremos que nuestras decisiones fueron tomadas en creencias que no son nuestras, como el caso de Carmen (55 años), que siempre escuchó que en su familia “las mujeres deben aguantarse por el bien de todos”. Su madre le repetía cada vez que había un conflicto o que daba una opinión: “Calladita te ves más bonita”.

			Al trabajar en psicoterapia, reconoció ese mandato heredado y decidió no repetirlo con sus hijas, enseñándoles que pueden elegir desde la libertad y no desde la resignación. Carmen fue descubriendo que tiene opinión propia, que la puede expresar y que es posible que minimicen o devalúen su opinión porque es diferente a la del grupo. Y es posible que surja un conflicto o rechazo inicial.

			Ser uno mismo tiene su precio: Carmen decidió pagarlo y a sus hijas les ha inculcado que vale la pena pagar el precio9.

			Es básico que revises también tu relación de pareja, si es que tienes una, porque es posible que la vivas como lo viste en tu madre, que a su vez imitó a su madre, o sea tu abuela. Al reconocer ese patrón transgeneracional y trabajarlo, puedes romperlo y construir una relación distinta; es necesario liberar a las nuevas generaciones, a tus hijas, de ese guion.

			Este es un momento clave en tu vida para observar esas herencias invisibles.

			¿Qué mandatos femeninos absorbiste?

			¿Qué silencios te marcaron?

			¿Qué modelos de mujer te mostraron en tu infancia?

			Y, sobre todo: ¿Qué historia nueva quieres escribir desde ti?

			Porque honrar no es repetir: es agradecer lo recibido y discernir lo que necesitas soltar.

			Cuando haces las paces con tu historia, te devuelves a ti misma. Ya no estás fragmentada entre lo que fuiste y lo que podrías ser. Eres una mujer entera, que camina con sus cicatrices y sus alas al mismo tiempo.

			Te invito a escribir cuatro momentos que marcaron tu vida, sin juzgarlos como “buenos” o “malos”. Cada experiencia que has vivido ha sido maestra. No eres tus errores ni tus aciertos: eres quien los ha transitado con valentía, y hoy cuentas con herramientas gracias a ello.

			
			Thomas Alva Edison, al hablar de sus múltiples intentos para crear el foco, no los consideraba fracasos sino experiencias de aprendizaje. Decía que en cada intento no había
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